
Uni-pluri/versidad, Vol. 15, N.° 1, 2015 87

Redes sociales y tics en la cátedra universitaria

Marco Francisco Martínez Aguilar1

José Luis Susano García2

Juan Manuel Espinosa Delgado3

Universidad Autónoma de San Luis Potosí. México

1	 Maestro	en	educación	adscrito	a	la		Coordinación	Académica	Región	Altiplano.	Universidad	Autónoma	de	San	
Luis	Potosí.	México.	marcos.martinez@uaslp.mx

2	 Maestro	en	mercadotecnia	adscrito	a	la		Coordinación	Académica	Región	Altiplano.	Universidad	Autónoma	de	
San	Luis	Potosí.	México	jose.susano@uaslp.mx

3	 Maestro	en	educación	adscrito	a	la		Coordinación	Académica	Región	Altiplano.	Universidad	Autónoma	de	San	
Luis	Potosí.	México

L
Resumen

as redes sociales hoy forman parte de la comunicación, las relaciones personales, los nego-
cios y por supuesto en la educación. El trabajo es resultado de 4 investigaciones realizadas 
en forma transversal de 2010 a 2014 con alumnos de la UASLP México. Reporta los resul-

tados de uso de redes sociales para la comunicación personal y en el proceso académico como 
apoyo a la cátedra. Presenta la aplicación de los resultados de la investigación a la implementa-
ción del modelo de concrevirtualidad como apoyo a las clases de metodología de la investigación, 
neuromarketing, psicología industrial e instrumentación, en el campus altiplano de la UASLP. 
Destaca la forma en que el uso de redes sociales ha permitido no solo el incremento en los des-
empeños de aprendizaje y evaluación, sino también en la profundidad, participación e integración 
de saberes formales por parte de los alumnos en un espacio virtual no formal como herramienta 
educativa de apoyo.
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Introducción

El proyecto del que surge este trabajo nace en 
septiembre de 2010 con la instalación de la carrera 
de licenciatura en mercadotecnia en la Coordinación 
Académica Región Altiplano en Matehuala, San Luis 
Potosí (en adelante COARA USLP).

Dentro del plan 2023 de internacionalización de la 
UASLP (Universidad Autónoma de San Luis Potosí. 
México) se cuentan con 15 rasgos que deberán ser re-
conocidos dentro y fuera de la institución, entre ellos 
este trabajo aporta a desarrollar un “Modelo Univer-
sitario de Formación Integral que promueven el de-
sarrollo de competencias transversales y específicas 
en los alumnos” PIDE (Plan Integral de Desarrollo) 
UASLP (UASLP, 2013:148).

Los elementos a destacar en este punto son un plan 
curricular integrado y flexible, “ambientes y estrate-
gias de enseñanza diversificadas” que permitan a los 
alumnos acercamientos a otros entornos y además 
faciliten las formas de aprendizaje. Lo anterior im-
plica involucrar diferentes asignaturas en un mismo 
proyecto, pero además diversificar las herramientas y 
estilos de transmisión del saber y el hacer para conso-
lidar conocimientos amplios y aplicables en diversos 
entornos.

Los modelos educativos han evolucionado y hoy 
los alumnos universitarios, y las instituciones de las 
que egresan, se ven inmersos en el proceso de globali-

zación y deben resolver el dilema entre la practicidad 
y la profundidad de los saberes, integrando las herra-
mientas del mundo moderno “la información es el eje 
sobre el que gira la revolución tecnológica” (Jódar, 
2010:71).

Las sociedades se integran a un modelo en que 
la virtualidad complementa y en muchas ocasiones 
sustituye la presencia física en los negocios, en las 
relaciones personales, en los foros internacionales y 
en los procesos educativos según Aguirre (2014) “en 
el terreno de lo educativo, los lugares comunes para 
vivir la experiencia de aprendizaje se han deslocaliza-
do”, refiriéndose a que han abandonado los espacios 
tradicionales como el salón de clases, la escuela fí-
sica y los espacios tradicionales de aprendizaje, pero 
también comenta que ante la aparición tecnológica de 
última generación que ha venido a favorecer o posibi-
litar otros sistemas de aprendizaje “se deben aceptar 
modelos pedagógicos que están en busca de formas 
diferentes de acompañar, facilitar o gestionar el apren-
dizaje estudiantil”. 

La necesidad de conocer estas nuevas dinámicas 
en el caso específico del proceso educativo dentro de 
la universidad llevó al equipo de trabajo a plantearse 
la necesidad de conocer de manera real y con cifras 
los usos específicos de manejo de TICs (Tecnologías 
de la información y la comunicación) y redes sociales 
con que contaban los alumnos de la UASLP, para así 
poder partir de una línea base y poder verificar, pero, 
más que ello, documentar de manera científica si los 
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cambios en usos de herramientas inciden de manera 
positiva o negativa en los rendimientos y las calidades 
de conocimiento y manejo del aprendizaje en los jó-
venes universitarios.

Apoyados en el Fondo de Apoyo a la Investigación 
(FAI) de la UASLP y después de haber probado un 
instrumento en mediciones en los años 2010, 2011 y 
2012, se logró en 2013 realizar una medición en cuatro 
campus de la universidad, con el fin de encontrar una 
declaración de los hábitos de estudio reportada por 
los propios alumnos, además de conocer el manejo de 
TIC y redes sociales, la percepción desde el punto de 
vista del alumno sobre sus habilidades transversales, 
el uso de redes sociales y TIC como complemento a la 
formación en clase. 

El presente trabajo refleja los resultados cuan-
titativos de esta investigación, en primer término 
se muestran las evaluaciones cuantitativas para las 
áreas de preparación y actividad de clase, uso de 
internet para diversión vs actividad escolar de com-
plemento y manejo de redes sociales. Con estos re-
sultados se diseñó una implementación de la concre-
virtualidad como complemento a las clases elegidas 
en un programa piloto de apoyo concrevirtual a la 
clase.

La segunda parte del trabajo reporta los resultados 
cualitativos y muestra evidencias de la implementa-
ción y la experiencia de aplicar estos resultados para 
apoyar en las materias de metodología de la investiga-
ción, psicología industrial y neuromarketing en el año 
2014 en la COARA UASLP.

Desarrollo

Marco conceptual

Los procesos y procedimientos para generar lo que 
llamamos aprendizaje han cambiado, evolucionado, 
entrado en regresión, revolución y hasta en competen-
cia. El fin, al fin y al cabo, es lograr que quien aprenda, 
consiga la mayor cantidad de elementos, información, 
datos y conceptos que le faciliten la resolución de las 
problemáticas que se le presentan ya sean sociales, 
conceptuales, procedimentales o de simple enlace 
para entrar en contacto con sus pares. La educación y 
el aprendizaje también han sido influenciados y orien-
tados por sinnúmero de factores que influyen en el 
modelo, las herramientas y las estrategias para trans-
mitir lo que llamamos conocimiento.

Algunos de los factores que pueden incidir en el 
aprendizaje son:

1. El propio ambiente de aprendizaje; inclu-
yendo desde los medios materiales hasta las 
disposiciones tecnológicas.

2. El entorno de contacto con pares; refirién-
dose a las interacciones y estilos de relación 
entre alumnos (el que aprende) y entre faci-
litadores (Docentes), junto con el ambiente 
físico del aprendizaje entre los que se pueden 
analizar el salón, laboratorio, entorno con-
crevirtual, ya sea sincrónico o asincrónico. 

3. Los docentes y sus modelos de presencia o 
interacción; con el grupo donde los modelos 
de influencia o acción pedagógica “pueden 
conjugar modos diversos de comunicación, 
e incluso pueden llegar a estar ausentes de 
texto escrito” López (2014). En este senti-
do, el autor plantea la comunicación directa 
y llana, pero también la ausencia de instruc-
ciones, las expresiones usadas por el docen-
te o la comunicación conductual no verbal 
y sí corporal, gestual o simbólica si se trata 
de contacto con TICs, como elemento de 
los mensajes que se envían al que aprende 
(alumnos).

Por otro lado, el aprendizaje y la enseñanza se di-
versifican, la clase tradicional del aula hoy se traslada 
a audio, video o foros de discusión sincrónicos, asin-
crónicos y virtuales. Todos ellos siguen siendo válidos 
para una u otra aplicación de conocimientos o saberes, 
sin embargo, los cambios tecnológicos impulsan nue-
vas modalidades para centrar o mantener la atención 
del que aprende, pues el nativo digital se ha vuelto 
multitasking, el alumno o el que aprende y ha nacido a 
fines del siglo pasado o a inicios de este “usa múltiples 
procesos concurrentes en un sistema en lugar de uno 
solo en un instante determinado” (Abud y Lujambio, 
2014;88). La anterior afirmación cuestiona muchos de 
los conceptos de aprendizaje donde la atención cen-
trada en un objeto se estimaba como fundamental para 
consolidar el conocimiento.

Cuestionar los métodos tradicionales con los me-
dios tradicionales y una época en la que los elemen-
tos de distracción en el ambiente eran infinitamente 
menores seria obtuso y hasta grotesco. Simplemente 
no existe parámetro para intentar igualar épocas ante-
riores y aprendizaje de aquel momento, con la época 
actual y el cíber aprendizaje.
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Hoy han cambiado tanto los medios como la in-
formación accesible en complejidad, los elementos 
de acceso, la tecnología, las sociedades y formas de 
relación se modificaron, y en esta vorágine también 
se encuentran inmersos los procesos de enseñanza y 
aprendizaje, y el que aprende (tradicionalmente el 
alumno) hoy es un sujeto que intercambia los roles 
en función de las actividades, tareas o temas del co-
nocimiento. Si aceptamos esta condición del rol del 
que aprende, estaremos en una posición de apertu-
ra conductual y actitudinal que muy probablemente 
facilite la integración de nuevos formas de enseñar-
aprender-enseñar. 

¿Quién podría desde la profesión de profesor ne-
gar hoy que un alumno le ha enseñado o capacitado en 
el uso de una tecnología digital? ¿Qué docente puede 
decir que no ha pedido ayuda a un alumno para facili-
tar la instalación, manejo o interacción con un disposi-
tivo móvil para usos pedagógicos o de relación social? 
¿Cuántos que aprenden no han acudido a un docente 
para preguntar sobre un concepto o información que 
no entiende, como en el área de los conceptos de cam-
bios histórico sociales, porque simplemente no caben 
en su concepción de universo? (Solidaridad, caída de 
muro de Berlin o perestroika).

William Gibson en su novela Neuromante describe 
la primera concepción aceptada y adoptada posterior-
mente para lo que hoy llamamos ciberespacio la cual 
se transfiere en los siguientes parrafos.

“La pantalla emitió una advertencia de dos segun-
dos. El nuevo interruptor fue sujetado a los Sendai 
con una delgada cinta de fibras ópticas. Y uno y dos 
y... El ciberespacio entró en existencia desde los 
puntos cardinales. Suave, pensó él, pero no bastante 
suave. Tengo que trabajar en eso...Luego movió el 
nuevo interruptor”. (1983:28)

Casi en seguida la novela refiere una vorágine de 
sucesos en una calle de una metrópoli, el encuentro 
con vendedores, objetos y sensaciones para regresar 
en un instante al origen con la siguiente descripción 

“La transición al ciberespacio, cuando movió el 
interruptor, fue instantánea. Descendió a lo largo 
de un muro de hielo primitivo que pertenecía a la 
Biblioteca Pública de Nueva York, contando auto-
máticamente ventanas potenciales. Conectándose de 
nuevo al sensorio de ella, entró en el sinuoso flujo de 
los músculos, en los sentidos agudos y brillantes. Se 
encontró pensando en la mente con la que compartía 
aquellas sensaciones.” (1983:28)

Luego de revisar estos dos párrafos probablemen-
te se concluiría que ni el autor en su relato, ni la so-
ciedad estaban preparadas en el área conceptual para 
vivir los cambios de los últimos 25 años y multiplicar 
el conocimiento, las conexiones, las relaciones, los 
cuestionamientos, las ventajas y problemáticas que 
esta multiplicación viral (en el sentido biológico de la 
multiplicación de células). 

Conocer, convivir e integrar todos estos cambios son 
fundamentales para crear consonancia cognitiva, diría 
Allport por los 30s, y a esto se le llamaba actitud. Es 
seguro que muchos pueden cuestionar que con la actitud 
no se logran o consiguen muchas cosas materiales, sin 
embargo, desde la visión del equipo investigador de este 
trabajo, contar con una visión positiva es la semilla que 
al germinar logra allegarse de lo material, no se trata de 
una visión de fantasía sino más bien de creer e impulsar 
a partir de moverse en un espacio real y virtual de me-
jora en todos los aspectos y fundamentalmente en el co-
nocimiento y su implementación en situaciones reales.

En el documento de posición sobre la educación 
después de 2015 de la UNESCO se plantea entre los 
imperativos en el punto f. “Se deberán ofrecer posibili-
dades flexibles de aprendizaje permanente en todos los 
ámbitos de la vida por medios formales, no formales e 
informales, lo que comprende el aprovechamiento de 
las TIC para crear una nueva cultura del aprendizaje” 

Y así como las sociedades han cambiado, inclu-
so ya se han formulado líneas para poder orientar el 
aprendizaje sincrónico, el asincrónico y en 2013 la 
misma UNESCO plantea las directrices para el apren-
dizaje móvil. En ellas no solo se describen las ventajas 
del uso de esos dispositivos, sino que se refieren casos 
de éxito y ejemplos de cuan adecuado puede ser (en 
tanto la población a la que se dirige cuente con acce-
sibilidad al ciberespacio) el uso de esta herramienta 
para “formular y responder preguntas, hacer trabajos 
de equipo y participar en interacciones sociales bási-
cas para el aprendizaje”.

Lo anterior no solo incrementa el número de canales 
en que se puede apropiar y consolidar el conocimiento, 
sino que facilita el aprovechamiento de las modalida-
des que los dispositivos y sus accesibilidades permiten 
al estudiante, entre los que se encuentran los tradicio-
nales audio y video ya usados en otros medios en el 
pasado, adicionando la accesibilidad a bases de datos, 
bibliotecas virtuales, foros de discusión sincrónicos o 
asincrónicos e incluso la consulta a pares o docentes. 
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Estos elementos en el caso de América latina 
cuentan con pros y contras, sin embargo puede afir-
marse que su evolución ha empezado a dar resultados. 
En el documento Activando el aprendizaje móvil en 
América Latina de 2012 de la UNESCO refieren tres 
modalidades para tratar de integrar a las redes y el ci-
berespacio los aprendizajes en los niveles básicos de 
educación. El primero con la integración de TIC en el 
modelo de laboratorio, el segundo con la aplicación de 
estas tecnologías, y el tercero con un modelo uno a uno 
donde cada estudiante tiene acceso a un equipo que en 
general se trata de laptop o netbook. Los costos para 
esta provisión son elevados y los principales obstácu-
los en todos los casos son el cambio en las políticas de 
continuidad o la conectividad en zonas remotas o poco 
atractivas para los proveedores del servicio. Sin em-
bargo, y a pesar de las restricciones, este es un modelo 
de provisión de información que ya no se puede parar.

En el caso de la educación universitaria las priori-
dades de medición de la accesibilidad, uso y manejo 
de tecnologías no han sido una prioridad y es enten-
dible. Primero se ha pretendido unificar y asentar el 
primer escalón del conocimiento y la accesibilidad su-
poniendo que los niveles más elevados de aprendizaje 
y conocimiento cuentan con herramientas más sólidas 
para allegar, consolidar y aprovechar las TIC en favor 
del que aprende y el que enseña.

La medición original de este trabajo se asienta en 
la prueba IHE de Pozar (2002) en la que se miden en 
sus escalas I a III (condiciones ambientales, planifi-
cación y uso de materiales respectivamente), a ellos 
se integró una serie de reactivos que valoran las ac-
tividades de uso de TIC y redes sociales aplicadas en 
la vida diaria y en el desempeño académico. Se debe 
aclarar que el instrumento inspira el diseño aplicado 
en este trabajo, sin embargo, su uso más común se da 
con alumnos de niveles básicos principalmente.

Del instrumento y su aplicación

La muestra usada es de tipo no probabilístico y se 
asignó de acuerdo a las facilidades otorgadas en los 
momentos de visita a cada una de las unidades Rio 
verde, Ciudad valles, Tamazunchale y Altiplano Ma-
tehuala de la UASLP, sin embargo, se aplicaron los 
filtros para dividir a alumnos de primer año de carrera 
contra los de otros años para hacer una comparación 
entre ambos grupos. La muestra se analizó en conjun-
to, posteriormente por grupo. El total de entrevistas 
para la investigación es de 1313, 556 con alumnos de 

primer año y 757 de otros años de carreras de licencia-
tura e ingenierías. Este análisis no contempla división 
por plaza o carrera.

Otra condición indispensable fue que el estudiante 
se prestara como voluntario a participar para contar 
con una consistencia al no forzar aplicaciones o res-
puestas por compromiso.

El lapso de levantamiento fue de Agosto 2013 a 
Agosto del 2014, las entrevistas fueron capturadas, fil-
tradas y revisadas para su inclusión en una base final, 
los análisis se realizaron de manera directa y las no 
respuestas están reportadas o eliminadas (indicadas en 
cada caso). Para equiparar las muestras se ponderaron 
como un 100% a cada uno de los grupos lo que permi-
te la comparación entre ellos.

El instrumento consta de las secciones siguientes: 
una sección de perfil del entrevistado con edad, géne-
ro, semestre, carrera, integrantes de la familia y grado 
máximo de estudios de jefe de familia. Una sección 
de identificación de medios disponibles para estudio 
entre los que se incluyen la posesión de libros, laptop, 
equipo de cómputo de escritorio, disponibilidad de in-
ternet en casa, móvil con acceso a internet en uso, tv 
de paga. En la sección tres se detecta la dedicación en 
horas de estudio, primero para actividad individual y 
después para labores de equipo. Lo anterior permite 
conocer la accesibilidad y tiempo dedicado a las acti-
vidades académicas fuera del entorno académico.

Los reactivos de las secciones siguientes se cons-
truyeron en un esquema de escala Likert de cinco pun-
tos donde el respondiente selecciona una frecuencia 
que va de nunca a siempre. Para la escala se dio la 
instrucción del esquema siguiente: nunca en el caso 
de no presentar la conducta, pocas veces cuando la 
conducta se presenta de 1 a 3 veces de cada 10 veces 
en que sus pares pueden llevarla a cabo, algunas veces 
para 4 a 6 veces, frecuentemente para el rango de 7 a 9 
de cada 10 veces en que el grupo puede efectuar la ac-
tividad y siempre 10 de cada 10 que se puede efectuar. 
De acuerdo a Malave: “Los cuestionarios tipo escala 
de Likert han demostrado un reconocido rendimiento 
en investigaciones sociales tomando en cuenta que la 
actitud por su naturaleza subjetiva” (2007:5).

La sección cuatro midió percepción de asistencia, 
atención a maestros, preguntar en clase, expresar opi-
niones, hacer tareas previas solicitadas, participar en 
debates, escucha activa y participación en clase y, fi-
nalmente, comentar con pares posterior a la clase.
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La quinta sección, la organización para estudio, la 
revisión de programas, la lectura de textos básicos de 
las materias, el subrayado y resumen de textos, la ela-
boración de cuadros o diagramas de aprendizaje, las 
lecturas complementarias, la escritura sobre temáticas 
de clase, la búsqueda en internet general y la búsqueda 
en bases de datos o bibliotecas virtuales.

Se incluyó una sección sexta de habilidades tras-
versales que contempla desde el manejo de idiomas a 
la habilidad deportiva y la expresión oral y escrita no 
incluidos en los resultados de este trabajo.

En la sección siete se midió con las frecuencias de 
accesibilidad que van desde diario más de una vez, dia-
rio una vez, cada tercer día, semanal y quincenal. Los 
indicadores fueron uso de internet para mensajes, inter-
net y redes para diversión, internet para tareas, uso de 
redes sociales (Facebook), uso de bibliotecas virtuales y 
bases de datos, uso de videos para diversión, acceso a vi-
deo para tareas, uso de móvil para apoyo a clase, uso de 
twitter, acceso a celular (móvil) para bajar información 
de actividad escolar. Las frecuencias se codificaron de 
acuerdo a las mediciones de frecuencia de hábitos de es-
tudio medidas en 2011 y 2012 en los instrumentos piloto. 

Finalmente, en el instrumento se solicita la percep-
ción de tiempo de permanencia semanal en móvil y 
en dispositivos fijos por separado para diversión, para 
búsqueda de información general (noticias, comercial, 
información), tiempo para estudio o tareas,y se solici-
tó un estimado total (que no necesitaba coincidir con 
sus percepciones aisladas, ni sumar forzosamente el 
valor de cada una de ellas aislado). 

Es importante comentar que la aplicación se efectuó 
por pares alumnos que al momento del levantamiento 
contaban con capacitación en levantamiento de instru-
mentos bajo los parámetros AMAI (Asociación Mexica-
na de Agencias de Investigación de Mercados y Opinión 
Pública) supervisados siempre por el equipo de investi-
gación. Lo anterior permitió una metodología y condi-
ción de aplicación estandarizada y además evitó el sesgo 
posible de respuesta orientada o socialmente aceptada si 
el aplicador hubiera sido una figura de maestro. 

Resultados

Fase 1. Aproximándonos al perfil de Universita-
rio para entenderlo en cifras.

La muestra de respondientes correspondió a 58% 
de mujeres y 42% de hombres, al momento de la me-

dición el 36.6% de las mujeres trabajaba y el 33.3% de 
los hombres tenia también una actividad remunerada. 
El promedio general de edad de los estudiantes uni-
versitarios de la investigación se ubicó en 19.9 años 
(se entrevistó a universitarios de todos los semestres 
de la carrera). En cuanto al tipo de familia el rango es 
amplio pues se detectaron desde unifamiliar donde el 
alumno no cuenta con otros familiares, hasta familias 
de 13 individuos, el tamaño promedio es de 5.5 miem-
bros con el 30.3% de las familias. 

Se encontraron los siguientes datos: Los universi-
tarios provienen de familias donde quien más aporta 
cuenta con primaria completa o menos en el 17.2% 
de estas familias, 31.% de familias donde quien más 
aporta cuenta con educación secundaria o técnica ter-
minal, 20.3% de familias donde el proveedor princi-
pal tiene bachillerato completo o trunco, 22.5% de 
núcleos donde el proveedor tiene una licenciatura in-
completa, 4.1% de familias donde el proveedor princi-
pal tiene una carrera terminada, 0.9% de familias con 
un proveedor principal con maestría o doctorado, y 
4.3% negó responder la pregunta.

Los estudiantes cuentan con las siguientes accesi-
bilidades a materiales que pueden apoyar sus activi-
dades sociales, académicas y de interacción en redes 
y ciberespacio. 86.9% tienen libros en casa, 70.1% 
cuenta con una laptop, 47% con una computadora de 
escritorio, 63.7% con acceso a internet en casa u otro 
lugar, 56.4% con un móvil con acceso a internet y 
57.7% con TV de paga en su hogar.

¿Cuánto tiempo y que tan activo es este estudiante 
de la concrevirtualidad?

La medición se efectuó en rangos de 2 horas para 
el factor tiempo de estudio individual a la semana. Los 
datos arrojan que el 39.4% estudia 2 horas o menos a 
la semana en forma individual, el 32.9% estudia entre 
2 y 4 horas, el 17% de 4 a 6 horas, el 6.6% entre 6 y 
8 horas, el 3.9% más de 8 horas a la semana en forma 
individual y el .3% negó respuesta. 

En relación al tiempo de estudio y preparación de 
proyectos en equipo los resultados son los siguientes: 
13.5% dedica 2 o menos horas a la semana para pro-
yectos de grupo, 35.6% entre 2 y 4 horas a la semana, 
26.7% de 4 a 6 horas, 12.9% de 6 a 8 horas, 7% más de 
8 horas a la semana para proyectos de grupo, y 4.3% 
negó respuesta en esta pregunta.



Uni-pluri/versidad, Vol. 15, N.° 1, 2015

Uni-pluri/versidad

93

Las actividades de clase

En este apartado se midieron conductas que se 
han postulado como elementos que permiten la pre-
paración, acción en aprendizaje y consolidación de 
conocimiento, por ejemplo, el debate que permite la 
confrontación de ideas no solo enfrenta estas, también 
permite el desarrollo del argumento, el pensamiento 
en función del lenguaje para convencer o la identifica-
ción de elementos contradictorios que echan por tierra 
los argumentos del otro. Y aquí no se trata de enfrentar 
a sujetos, sino de contrastar ideas para lograr una más 
acabada y completa, en palabras de Reygadas: “Esta 
reconstrucción critica es importante porque en la dis-
cusión con frecuencia remontamos muchos niveles en 
el sobreentendido y los desacuerdos son probables si 
no se explica cómo llegamos a nuestras conclusiones, 
cuáles son los pasos que conducen a una opinión” 
(2009: 61). Y pensar en cualquier tema provoca y fo-
menta el aprendizaje, el desarrollo del argumento, el 
lenguaje y, por consecuencia, sujetos mejor pensantes.

Se evaluó la percepción de actividades realizadas 
previas o en clase, aquí se reflejan los resultados más 
altos, al pie en la figura 1 se reflejan los datos comple-
tos (la escala con las mismas características descritas 
antes va de nunca, unas sí y otras no, algunas veces, 
frecuentemente y siempre). Los resultados son: asistir 
puntualmente a clase lo hace frecuentemente el 59.1% 
de los alumnos, el 44.4% comenta atender frecuente-
mente a la clase, 49.3% toma apuntes frecuentemente, 
el 37.6% pregunta a veces, el 36.1% opina en clases 
algunas veces, 40.7% realiza siempre las tareas pre-

vias a clase, 33.3% participa en los debates de clase 
algunas veces, 40% reporta escucha activa siempre, 
49.3% participa siempre a solicitud, y 30.9% comenta 
con pares algunas veces posterior a la clase. Aquí es 
importante comentar que para esta última actividad de 
comentar con pares el 48.9% lo hace frecuentemente 
o siempre. La no respuesta en ninguno de los paráme-
tros medidos excede el 1%. 

Actividades extra aula 

Se investigó sobre 11 actividades que pueden rea-
lizarse fuera de los espacio de tiempo de clase para 
consolidar o facilitar el aprendizaje o que permiten su 
fomento. A continuación se refieren aquellas que apa-
recen comentadas como realizadas algunas veces (re-
cuérdese la escala descriptiva de esta frecuencia) y que 
además aparecen con los porcentajes más altos dentro 
de toda la escala. Entonces el estudiante universitario 
de esta muestra realiza algunas veces: organizar su 
tiempo 32%, 34.4% revisa los programas de materias 
algunas veces, el 33.2% lee los textos básicos algunas 
veces, el 31% hace resúmenes con la misma frecuen-
cia, 30.9% diagramas y mapas conceptuales, 35.4% 
realiza lecturas complementarias, 31.3% escribe sobre 
el tema, 33% revisa documentos relacionados a cada 
tema y 29.8% consulta bibliotecas digitales o bases de 
datos algunas veces.

La tabla uno representa las frecuencias con las que 
los universitarios realizan cada una de las actividades 
extra clase evaluadas (se marcan en amarillo las fre-
cuencias superiores en mención). 

Tabla 1. Frecuencia de actividades extra aula
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NUNCA 3.6% 7.6% 3.6% 3.5% 6.3% 10.9% 7.7% 9.8% 7.5% 2.3% 10.1%

POCAS VECES 19.8% 28.0% 16.5% 10.9% 22.2% 30.0% 28.4% 23.4% 21.6% 9.0% 21.3%

ALGUNAS 32.0% 34.4% 33.2% 26.3% 31.0% 30.9% 35.4% 31.3% 33.0% 22.4% 29.8%

FRECUENTEMENTE 30.9% 22.7% 30.7% 33.7% 27.7% 20.7% 21.2% 24.0% 26.9% 34.6% 24.9%
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De las 11 actividades investigadas la búsqueda fre-
cuente (7 a 9 de cada 10 momentos posibles) en internet 
es la más socorrida en tanto que la búsqueda en bibliote-
cas virtuales o bases de datos solo se hace algunas veces.

Ciberuniversitarios ¿Qué tanto?

En esta sección se cuantifico la frecuencia de ac-
ceso a ciberespacio con la escala siguiente: quince-
nal o menos, semanal, cada tercer día, diario, y diario 
más de una vez. Las conductas fueron uso de internet 

para mensajes, internet para diversión, internet para 
tareas, uso de Facebook y uso de bibliotecas virtuales. 
Los resultados con mayor frecuencia declarada son 
uso diario de internet para mensajes una o más veces 
70.4%, Internet para diversión una o más veces al día 
54.5%, uso de internet para tareas una vez al día o más 
80% de los estudiantes de la muestra, uso de Facebook 
diario una o más veces 66.5% de los estudiantes y uso 
de bibliotecas virtuales y bases de datos 18.7% de los 
estudiantes las usan diario. Los datos se aprecian en la 
tabla 2 de uso de cíber herramientas y redes sociales.

En la tabla se aprecian las frecuencias con las que 
los estudiantes universitarios hacen uso de herramien-
tas del cíber espacio y redes sociales para actividades 
de diversión o académicas según cada columna. Cons-
trucción propia.

Hallazgos 

Tan solo el 5% de los alumnos proviene de fa-
milias donde el principal proveedor cuenta con li-
cenciatura o posgrado, lo que implica que el alumno 
puede carecer de orientación familiar para enfrentar 
la dinámica contextual y social de la educación supe-
rior. El 72.2% de los estudiantes estudian menos de 
una hora diaria en forma individual posterior a sus 
actividades académicas. El 49.1% dedica menos de 
cuatro horas a la semana para proyectos de grupo en 
el área académica.

Se encuentra que más del 70% de los participantes 
usa internet para mensajes una o más veces al día, lo 
cual hace de este medio ideal para comunicar y dar 
seguimiento no solo a la relación interpersonal, sino 

también al seguimiento e información sobre temas 
académicos.

El uso del ciberespacio (ver tabla 2) se da en el 
80.1% de los casos una o más veces al día para hacer 
tareas, entonces se puede inferir que la herramienta 
tiene un peso en el aprendizaje que solo dependerá 
de la selección de contenidos y temas que pueden 
ser aprovechados por el quien modera el aprendizaje 
(maestro, tutor, docente). 

El uso de redes sociales diario una vez o más (ver 
tabla 2) se presenta en el 76.5% de los alumnos, en-
tonces de su aprovechamiento adecuado puede infe-
rirse una más constante y mayor frecuencia de contac-
to entre el moderador y su grupo de aprendizaje. 

En cuanto a actividades de clase independiente 
al modelo deberán fortalecerse el debate, preguntar 
y opinar, pareciera que estas actividades de clase no 
han sido bien estimuladas y lo anterior podría evitar 
el consolidar conocimientos que se integran y forta-
lecen mediante el comentario y la discusión, así tam-

Tabla 2. Uso de cíber herramientas y redes sociales.
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bién deberá seguirse fortaleciendo el comentario entre 
pares que por la frecuencia de aparición pareciera ser 
una de las herramientas que fortalecen el proceso de 
aprendizaje.

Las bibliotecas virtuales y bases de datos (ver ta-
bla 2) arbitradas no son una fuente regular de con-
sulta, al ser visitadas una vez a la semana o menos 
por el 57.8% de los alumnos, dato alarmante pues lo 
anterior indica que la fuente de consulta actual para 
consolidar y crear conocimiento puede ser una que no 
cuente con información fidedigna o reproducida por 
terceros con el riesgo de sesgo o falta de fidelidad a 
lo informado.

El uso de redes sociales y cíber herramientas es 
alto para sitios no formales y muy bajo para sitios ar-
bitrados o con información bien respaldada como bi-
bliotecas virtuales y bases de datos con investigación 
actualizada.

Fase 2. Implementando los resultados en la clase 
concrevirtual.

El equipo investigador plantea en primera instan-
cia la ampliación del concepto de concrevirtualidad de 
“ambiente en que el profesional convive, interactúa y 
resuelve en forma presencial o desde un lugar con ac-
cesibilidad a las redes las situaciones cotidianas de su 
actividad laboral” Martínez. M. Espinosa. J. Susano 
García (2012)

Y tomando en cuenta la evolución tecnológica y 
la multiplicación de las aplicaciones para escalar el 
concepto a: concrevirtualidad como una propuesta del 
concepto siguiente: ambiente en que él que aprende o 
requiere incrementar su conocimiento y competencias, 
convive, interactúa y soluciona problemáticas apoyado 
en TIC y redes sociales en forma sincrónica, asincró-
nica, presencial o desde un sitio con accesibilidad a 
elementos y herramientas del ciberespacio para resol-
ver situaciones cotidianas, de su actividad profesional 
o académica, comunicar y compartir información a fin 
de lograr un desarrollo personal y / o colectivo.

Por la accesibilidad y difusión en el país en que 
se realizó el estudio se eligió Facebook como medio 
para implementar el modo concrevirtual de clase. La 
asociación mexicana de Internet (AMIPCI) reporta un 
51% de población con acceso a internet y las cifras en 
universitarios de este trabajo se elevan hasta el 63.7% 
de estudiantes con acceso a Internet.

La misma asociación reporta que en 2014 un 90% 
de personas usuarias de internet en México están sus-
critas a una red social, y en el caso de los participantes 
universitarios en este trabajo la accesibilidad de quie-
nes tienen participación en una red social es de 98%.
Se infiere que su aprovechamiento en la clase concre-
virtual es y será de gran apoyo a la asimilación, con-
solidación y creación de conocimiento que permita a 
la institución y sus alumnos alcanzar la internaciona-
lización con el apoyo del uso de estas herramientas.

Las materias seleccionadas para el piloto fueron 
metodología de la investigación de la carrera de Mer-
cadotecnia, psicología industrial en la carrera de in-
geniería química, y neuromarketing en mercadotecnia 
por su accesibilidad al equipo investigador. Se adicio-
nó la materia de instrumentación virtual de la carrera 
de ingeniería mecatrónica.

Después de revisar los programas de materia se 
realizó una división para el enfoque y la modalidad 
que se implementaría para todas las materias en fun-
ción de los resultados de la medición. Para todos los 
elementos que se encontraron por arriba del 40% en la 
modalidad no se implementó una estrategia especial 
(asistir, atender, tomar apuntes, hacer tareas previas y 
escucha activa). 

La primera estrategia se centró en los que se encon-
traron por debajo del 40% en la frecuencia de siempre 
y fueron: preguntar, opinar, debatir y comentar con 
pares. Para ello se implementaron actividades y herra-
mientas que aprovechando las redes sociales fortale-
cía las actividades detectadas como bajas. Lo anterior 
para fortalecer las actividades previas o de clase.

La segunda implementación fue con el enfoque en 
actividades extra aula. Siendo esta área la de activi-
dades con menor frecuencia se diseñaron actividades 
directas para atender cada punto. Se comentan solo 
algunas: en el caso de la materia optativa de neuromar-
keting se posteo un anuncio solicitando a los interesa-
dos para inscribir la materia leer el programa completo 
y enviar una justificación vía e mail del porque querían 
integrarse al curso (no se rechazó ninguna solicitud). 

En el caso de las materias obligatorias (psicología 
industrial, metodología de la investigación e instru-
mentación virtual) se solicitó leer el programa para 
realizar un esquema, mapa o resumen y poder inte-
grarse en el grupo de Facebook de la materia. Esta 
tarea atendió entonces a dos actividades de baja fre-
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cuencia como lo son lectura de programas de materia 
y lectura de textos básicos.

Para el caso de la materia optativa y ya en el foro 
de Facebook se solicitó disposición para dedicar al 
menos una hora diaria a la materia y manifestarlo en 
el foro creado dentro de la misma red social.

En el caso de las materias obligatorias para cada 
actividad se fijaron tiempos y actividades (como en 
clase) que podían ser cubiertas siempre respetando 
fechas y horas de entrega, se estimuló la calidad y el 
intercambio pidiendo a los integrantes del grupo re-
visar los documentos de los compañeros y comentar 
al menos cinco de las actividades de compañeros con 
debate, complemento, integración de trabajo. Estas 
atienden a hacer resúmenes, cuadros y diagramas, lec-
turas complementarias y escribir sobre el tema, ele-
mentos que se encontraron con baja frecuencia entre 
los alumnos participantes.

Atención especial se dio en todas las materias a 
la revisión de bibliotecas virtuales y bases de datos 
científicas. Para ello se escaló el proceso de revisión 
de temas como se describe a continuación: en la pri-
mera fase se dio acceso directo al URL de artículos o 
documentos básicos y complementarios al tema. En 
esta fase el alumno solo debía seguir el hipervínculo 
para encontrar información específica.

En el segundo escalón se planteó el tema o autor y 
se solicitó hacer búsquedas en sitios arbitrados sobre 
el autor o tema y postear los documentos encontrados 
para que el grupo pudiera ser revisados y comenta-
dos tanto en foros virtuales como en clase presencial 
o concrevirtual.

Finalmente, y como tercer paso de esta escala, se 
plantearon preguntas de desarrollo y se dejó en liber-
tad al alumno de realizar sus búsquedas, con la única 
restricción de compartir en la red social sus fuentes 
base para las respuestas a preguntas o temas a revisar.

Comentarios finales ¿Ser o no ser  
concrevirtuales, ese es el dilema?

Si una comunidad usa un medio de comunicación 
y se conocen los datos de audiencia altos (en nuestro 
caso 70% o más), seria fuera de lugar no decidir por 
ese medio a elegir si no tiene costos, efectividad y co-
bertura menores al usado regularmente.

Lo prudente seria usar el medio efectivo e ir tra-
zando las líneas para llevar a la audiencia a medios 
menos populares pero más formales y estructurados 
(los cursos en línea, los espacios formales de educa-
ción, sitios con herramientas más estructuradas). En 
tanto, usar este medio masivo en que se han converti-
do las redes es una medida adecuada para cooperar a 
la tarea de la universidad, pero principalmente al be-
neficio del universitario.

Los resultados corroboran hoy que una red so-
cial puede ser un medio adecuado para involucrar al 
que aprende (alumno), crea líneas de compromiso y 
evidencia inmediatas de su participación en la cons-
trucción del conocimiento y fortalecimiento de una 
participación más global del alumno en medios y con 
contactos fuera de su núcleo social o de aprendizaje.

Dentro de los mismos cursos se detectó que la 
influencia del grupo estimulaba a aquellos que no 
completaban las tareas apoyándolos, invitándolos a 
participar e incluso cuestionándolos, por tanto, la par-
ticipación concrevirtual apoyado en la red social for-
talece la participación y la aprobación e integración de 
sus miembros (habrá que investigar en el tema pues 
esta presión social puede presentar diversas aristas).

De los alumnos en el curso de neuromarketing el 
100% acreditó la materia contando con alumnos en 
México y uno de intercambio académico que partici-
paba en la clase desde la universidad de Sevilla en 
España. 

De más de 60 alumnos en dos grupos de metodo-
logía de la investigación, donde se usó la red social 
como herramienta de enlace y convivencia de la in-
formación, el nivel de acreditación se incrementó del 
60% al 85%. 

En la materia de Psicología industrial no existieron 
cambios significativos y el 90% de los integrados al cur-
so aprobaron, en tanto que en la materia de instrumenta-
ción virtual se pasó del 50% de aprobación al 80%.

En la parte no cuantitativa se apreciaron cambios 
en el apego y profundidad de los temas, la red social 
permitió reflejar incluso un involucramiento emotivo 
en los temas.

La colaboración y el debate se trasladaron de los 
foros en la red social a la clase, el tiempo aprovechado 
en aula para el debate se incrementó sensiblemente, 
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pues las tareas básicas de lectura, comentario y repor-
te se cubrieron en la red social. 

La concrevirtualidad de las aplicaciones e infor-
mación permitió que el alumno, que por alguna razón 
no acudía a una clase (enfermedad, trabajo, intercam-
bio académico en una institución donde no se impartía 
la materia), pudiera ser partícipe de ella a través de 
la red social con sus comentarios, participando en las 
búsquedas de información desde el sitio remoto don-
de se encontraba o vertiendo sus opiniones sobre las 
discusiones.

La disposición para participar de las actividades 
se reflejó directamente en las actividades de partici-
pación en fin de semana (momento en que antes de 
implementar el grupo en red social simplemente es-
taba inactivo).

La calidad de los comentarios sobre el aprendizaje 
se refleja en expresiones como las siguientes: “en una 
relación con el neuromarketing” y “te amo con todo 
mi cerebro” expresado en una carta donde se pedía 
describir las funciones cerebrales y relacionarlas con 
un tema libre que tomara en cuenta la materia de neu-
romarketing.

Otro elemento cualitativo fue la participación en la 
creación de videos de prácticas, implementado por los 
alumnos sin haber recibido instrucciones, en la mate-
ria de instrumentación virtual, para dar evidencia del 
trabajo subiendo a los foros videos de mecanismos o 
aplicaciones de conocimiento y habilidad adquirida 
con la demostración de procesos. Como ejemplo: la 
transmisión de señales a vehículos a control remoto 
demostradas en los videos.

También se refleja en los casos en que los alumnos 
solicitaban apoyo o consultaban al docente fuera de 
los horarios de clase aula (fines de semana, días festi-
vos, horas avanzadas de la noche en que, por cierto, se 
presentan los mayores niveles de audiencia a redes so-
ciales y la realización de trabajos , tema que también 
queda abierto para otras investigaciones) por parte de 
los universitarios participantes.

Es importante comentar que el docente debe estar 
preparado para una actividad más intensa en tiempo 
y participación, ya que al ser parte de una red, aun-
que se trate de grupos cerrados, se ve comprometido 
a participación constante y multiplicada, refiriéndose 
a que el alumno puede postear una duda, comentario 

o hallazgo, y todos los integrantes del grupo deben al 
menos comentar estar enterados, pero el docente no 
puede ni deberá eludir la participación con una apor-
tación, aunque cuente entre las reglas con horarios y 
formas específicas de participación, a costo de no ad-
quirir el “grado” de miembro por su inactividad en el 
espacio y la dinámica del grupo.

En los casos de no aprobación es importante co-
mentar que los alumnos abandonaron la participación 
y entrega de trabajos en la red social o grupo como 
primer indicador (observado después de todo el pro-
ceso de la materia), para posteriormente abandonar 
la materia como tal. Para ninguna de las materias en 
que se continuó con participación en la red social se 
presentó la no acreditación del alumno, pues podía 
realizar trabajos fuera de foros si era su elección no 
integrarse a la red concrevirtual. 

Queda por investigar sobre el tema del abandono 
y la presión social en el rendimiento en esta nueva 
modalidad y sobre todo cómo solucionarlo.

La aportación de este trabajo a la internacionali-
zación de los alumnos permite cooperar a la creación 
de una participación que pueda ser más global. La 
concrevirtualidad facilita el acceso y la cooperación 
en diversos entornos, en ubicaciones diversas y des-
de el punto de vista del investigador esto incrementa 
las posibilidades de interacción con diversas culturas 
y estilos de alumnos y, por tanto, de sociedades dis-
tintas donde lo importante son los puntos de contacto, 
las herramientas comunes y el trabajo en común. Hoy 
es un ejercicio que en el futuro permitirá al alumno 
una más tersa integración intercultural usando lo que 
conoce y tiene a la mano. 

La exhortación es extender este trabajo a otras 
comunidades y entornos universitarios para corrobo-
rar su efectividad. Por supuesto queda también en la 
alforja de pendientes verificar la aplicabilidad para 
materias distintas y entornos educativos previos a la 
universidad. Por supuesto, y como ya se ha dicho en 
diversos foros de la UNESCO, deberá ponerse énfa-
sis especial en la apropiación de parte del docente de 
las tecnologías a favor del que enseña, pues sin un 
maestro que conozca el manejo de las herramientas, 
el espacio se convierte en una entelequia que puede 
incluso perjudicar el desarrollo de los cursos.

En específico para este equipo queda pendiente 
el desarrollo de recursos propios para integrar a la 



Universidad de Antioquia - Facultad de Educación

Uni-pluri/versidad, Vol. 15, N.° 1, 201598

red, sin embargo, y solo para ejemplificar: la pro-
ducción de video por parte de centros de investiga-
ción y hasta de marcas comerciales por hoy, com-
pensa la falta de producción, pero no es un tema que 
se deba olvidar. Tecnólogos, productores de medios 
y pedagogos deben participar en la construcción 
de redes que además de amables para los usuarios, 
sean atractivas y efectivas como lo son las redes 
sociales hoy. 

Sin embargo, mientras queden pendientes la labor 
del docente no termina. Las herramientas evolucio-
naron, los alumnos cíber evolucionaron y los docen-
tes deberán hacerse vigentes y más atractivos para el 
alumno que aprende en una sociedad donde lo que no 
llama la atención pasa a ser parte del ambiente y no se 
ve, o al menos no se le pone atención.

No bastará adaptarse, será necesario crear formas 
de impactar a esas generaciones que han perdido la 
capacidad de asombro, pues pareciera que casi todo 
está a la mano. 

Habrá que discutir la prudencia de romper el para-
digma de separación escuela–sociedad, pues ni el que 
aprende, ni el docente, pueden seguir siendo seres que 
se fragmentan y desfragmentan dependiendo de si es 
hora de clase o no.

La sociedad, las comunidades y las empresas tien-
den a buscar integralidad de saberes, competencias, 
actitudes, manejo de herramientas del conocimiento, 
del uso de valores y de conocimientos globalizados 
que resuelvan de lo local a lo macro, y solo en los 
modelos que reflejen coherencia en estas áreas puede 
tener éxito el desarrollo de las nuevas cibersociedades 
y de la sociedad que con sus pros y contras tienden a 
globalizar a la humanidad con todas sus ventajas y sus 
amenazas. 

Globalizar al alumno es darle más herramientas 
para discernir, no para fragmentar, globalizar a la Uni-
versidad es un reto que debe equilibrar entre la crea-
ción del conocimiento, la crítica, la discusión y el for-
talecimiento de lo que permite al ser: Ser más y mejor.
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